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Lo que en otro tiempo

se consideraba una práctica de

elite es hoy un deporte

al alcance de cualquiera.

El golf es un deporte de aire libre

donde tan sólo se necesita un poco

de técnica y habilidad para pasar

un rato agradable

BASTA INTRODUCIRSE EN INTERNET PARA COMPROBAR QUE EL

GOLF SE HA CONVERTIDO EN UNO DE LOS DEPORTES CON

MÁS INCIDENCIA ECONÓMICA Y TURÍSTICA: calendarios, tor-
neos, cursos, ofertas, cómo programar vacaciones, organi-
zación de viajes a miles y miles de golfistas, alojamientos, res-
taurantes, entornos, importación y exportación de
materiales… Parece como si la famosa frase de Robert
Reid en el Sunday Times de los ochenta («El golf no es
sólo una forma de relajarse, el golf lo es todo, se lo
digo completamente en serio») hubiera sido un
extraño detonante que, sólo en España, consigue que
en estos momentos tengamos unos trescientos cam-
pos, con Andalucía y Cataluña a la cabeza.
En Aragón, en la actualidad y federados, existen los
campos de La Peñaza (18 hoyos), Los Lagos (18 h.),
Benasque (18 h.), Augusta Calatayud ( 9 h.), Golf
de Guara (9 h.), Real Aero Club de Zaragoza y el de
Alcalá de la Selva, a inaugurar este mismo verano.

Aragón es, ahora mismo, como el resto de
España, un aluvión de proyectos. Pero en realidad, y
de los que a día de hoy puede hablarse, destacaríamos:
Fadesa, en Badaguás, junto a Jaca; Nozar, en Las Margas,
junto a Sabiñánigo; Bronchales; Vera de Moncayo y La
Muela, donde su alcaldesa parece decidida a tirar con fuerza
de un nuevo campo. Podemos añadir la cancha de prácticas
que la DGA cedió a la Federación Aragonesa para ubicarla en
terrenos del Actur.

el golf
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CINCO NUEVOS
PROYECTOS DEcampos en

Aragón
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Historia y expansión

Han existido en la historia tantos «juegos de
pelota», que encontrar un precursor del golf es
pura especulación. Hay quien remonta los orí-
genes al juego de «pagánica» romano o al
«cambuca» medieval que se jugaba en
Inglaterra. Los franceses y los belgas se empe-
ñan en establecer la similitud del golf con
otros juegos autóctonos como el «deu de mail»
o el «chole». Los que defienden un origen
holandés, se basan en un juego llamado
«kolf»… Pero la historia del golf debe vincu-
larse directamente a la de Escocia. El docu-
mento más antiguo de este deporte se remonta
a 1457, cuando Jaime II de Escocia promulga
un decreto prohibiendo su juego para fomen-
tar el interés por el tiro con arco y otras activi-
dades militares.

El mayor auge del golf en Inglaterra se
produjo durante la época victoriana, dada la
prosperidad que alcanzaron las clases medias,
la afición por este juego y la posibilidad de
pasar las vacaciones en Escocia.

Los primeros palos, similares a los que
hoy vemos, eran fabricados por artesanos car-
pinteros y torneros; mientras que la introduc-
ción de la pelota guttie (de gutapercha, un
tipo de resina), que costaba una cuarta parte
de las antiguas rellenas de plumas, supuso una
total revolución, al posibilitar la fabricación
en cantidades suficientes para satisfacer una
demanda cada vez más creciente en Estados
Unidos.

En los últimos años
se ha producido una gran

variación en el tipo de
practicantes del golf.

Ha llegado un público
más joven, lo que conlleva

la creación de cursos de
iniciación y escuela

Las reglas del golf no se fijaron por escrito
hasta 1744. En 1897 el Royal Club de St.
Andrews elaboró una serie de normas comu-
nes a todos los clubes.

La gran expansión se produce a finales del
XIX, paralelamente a la invención de la bola
con centro de goma y el gran «boom» en la
construcción de los campos. Con los campos
nuevos se multiplica el número de practican-
tes, se crea la figura del profesional para ense-
ñar a los novatos y comienza a transformarse
en el deporte popular que es hoy en día.

Tipo de practicantes

En los últimos años se ha producido una gran
variación en el tipo de practicantes del golf.
Ha llegado un público más joven, lo que con-
lleva la creación de cursos de iniciación y
escuela. Por lo general, se trata de amantes de
la naturaleza, que ambicionan hacer deporte al
aire libre. Proceden en la mayor parte del esquí

y el tenis, deportes que son más exigentes en lo
físico y que les hace pensar en algo más reposa-
do, pero no exento de esfuerzo, tanto físico
como mental.

El número de licencias de golf existentes
en España se acerca a 200.000. Madrid,
Cataluña, Andalucía, Comunidad Valenciana
y País Vasco son los territorios donde se con-
centra el mayor número de federados.

El crecimiento anual suele ser de un 15
por ciento de licencias. Y para afianzar la cre-
ciente popularización de este deporte, basta
comparar las cifras actuales con las de hace
diez años, cuando el número era de unas
12.000 fichas. El número de federados en
Aragón ronda los 4.000.

Qué supone el golf en Aragón

El golf es una fuente de recursos que, en comu-
nidades como Andalucía, supone el 80 por
ciento de los ingresos generados por el turismo
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en general. El golfista es de natural inquieto y
viajero, que fuera de su ámbito tiene una inver-
sión por día que supera los 250 euros.

Aragón carece de costa y litoral que nos
permita pensar en el tipo de turismo que
gozan otras comunidades. De ahí que el inte-
rés creciente por los campos de golf puede
suponer un enlace con la nieve, el termalismo,
la naturaleza y el patrimonio para vencer la
estacionalidad. Tenemos una situación ideal a
caballo entre comunidades con larga tradición
de golf, y esa circunstancia puede aprovecharse
con proyectos en marcha, para posicionarnos
en lugar atractivo como oferta.

No debe extrañar que en algunas comuni-
dades autónomas la proliferación de campos
de golf (hasta 40 estaban previstos para la
Costa del Sol) sea considerada de riesgo
medioambiental. Aragón está muy lejos de
niveles preocupantes, pero su regulación es
necesaria desde aspectos urbanísticos, deman-
da de agua, etc.
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